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Á CÁNOVAS DEL CASTILLO 
LAS PROVINCIAS DE LEVANTE 

f Asesinado en Sta. Agüe Ja: 8 de Agosto de 1897. 

Autorizadamente y por encar­
go especial, hacemos constar que 
la últ ima vez que se abrió el fé­
retro de D. Antonio Cánovas del 
Castillo, fueron depositadas den­
tro del mismo, por las propias 
Ulanos de la Ecxma. Sra. Duque­
sa de Cánovas del Castillo y las 
de D. José Cánovas Varona, so­
brino del finado, las ñores que 
Blurcia envió para su ilustre ó 
inolvidable bienhechor. 

La afligidísima viuda, ha satis­
fecho con aquel acto de infinita 
ternura, los sentimientos del 
Pueblo murciano. Junto á los res­
tos del esclarecido hijo predilec­
to de Murcia, reposan las flores de 
este valle para él siempre queri­
do: allí, en el silencio inmutable 
del sepulcro, simbolizan aque­
llas flores el amor de este pue­
blo, que le ha acompañado hasta 
el misterioso dintel de la eterni­
dad. 

LA REDACCIÓN. 

CÁNOVAS INTIMO 
«Ten enlendido. que el saber 

•es caniarada seguro de los pri­
meros años; lidelisímo consejero 
de la edad moderna; tierno, cons­
tante y alegre amigo de aquel 
tiempo melancólico en (lue blan­
quea la cabeza ya, y se avecinan 
las obscuridades eternas, obscuri­
dades que alumbra solo, cuando 
felizmente las alumbra, con sus 
rayos de esperanza, late. » 

(DON ANTONIN CANOSAS DEI-
CASTILLO, citando frases d(; uno 
de sus discursos, á cierto sobri­
no suyo (lue b; pedia un conse­
jo, al (ítiipczai' la segunda de 
sus carreras) 

^*i'. D i r e c t o r do IJAS PUOVXNOI.VH DH LF-

VANTK. 

Mi querido amif^'o: Tíosonaban aún 
^ii mis oídos, estas huoiu'siinas frases, 
"̂ c i)i¡ (juerido tio Antonio, ([UO nie re­
pitió hasta que las a])rendí deinemorin, 
Ĥ ocasión no lejana, ciinndo recihí^ su 

atenta invitación; i)ai-a quo escribiera 
^nas líneas en el número extraordina­

rio que dedica \ ' . á la inomoria del ma­
logrado ('' ilustre Jiomhre de Estado, 
cuya péiilida llora Espafia enlei-a, y 
siento en parLieular la provincia do 
Murcia, á la t^ue tanS ísimos favores dis­
pensó; y aunque entiendo, aparte las 
razones de parentesco tan cercano, que 
nada mo cumplo decir, ni nada nuevo 
exponer, después do lo mucho queselia 
escrito, al llorar la patria es])ai"iola, on 
el más unánime de sus sentimientos y 
dolores, la pérdida desgraciada do su 
hijo más preclaro, no quiero dejar de 
responder al deseo quo V. me mani-
ñosta, ni mucho menos dejar de depo­
sitar piiblicamonte, sobro su tumba 
querida, la quo es para mí, l lorde más 
vivos matices y de mejor aroma; la tlor 
de la gratitud. 

Y ya que el mismo hecho de dir igir-
so V. á mí, representando como repre­
sento en Cortes, uno do los distritos de 
esa provincia, el de Cieza; aquel por 
donde él fué elegido diputado toda su 
vida, aci'odita cumjdidamente la i^ro-
tección quo me dispensó, hasta el punto 
que constituye ])ara mí, el mayor do 
mis honores, el ostentar una represen­
tación, quo á él constantemente otor­
garan sus leales y cariñosos amigos de 
los pueblos que forman aquel Distrito, 
séame permitido Sr. Director, al con­
tr ibuir á rendir un tr ibuto á sir memo­
ria sagrada, y llorar con todos loa hijos 
do Mux'cia la pérdida do un padre, el 
cpic me llame hermano do ellos, ya quo 
si los murcianos, quedaron con su muére­
te huérfanos de su amparo y paternal 
solicitud, yo también lamento y lloro 
con la mayor amargura el fin do los 
días, do (piien tierno y cariiloso, solícito 
y constante on su afecto, fué un verda­
dero segundo x)adre para mí, desdo la 
aciaga fecha, on <[uo por designios 
inccrutables del cielo, liace algunos 
años. on(r('' de lleno y sin darme cuen­
ta, tras [ji'rdidas continuadas, en eso 
mundo tan triste y desconsolado, quo 
llaman los hombres horfandad. 

Por oso, renunciando á hablar del 
pensador español á (pdcn nadie excedió 
en nuestro siglo, y del hombre que vi­
viendo siempre en las mas altas cimas 
de la especulación cientiíica, lo único 
que no sabía ser, era vulgar, y hasta de 

quien con singular facilidad on el de­
cir, con frase y pronunciación correc­
tísima, hería el corazón ])0 5oyondo el 
arte do conmover, con solo el t imbre 
de su voz y su entonación vohemonto, 
yo solo le recuerdo en oite instante, 
cuando on la intimidad de su hogar, 
entretenía y divertía, teniendo siempre 
suspensa la sonrisa en el auditorio, de­
rramando profusamente, hasta en las 
ordinarias conversaciones, un raudal de 
dichos chistosos, ó cuando daba sanos, 
sanísimos consejos como ol que sirve do 
texto á estas líneas y alentaba en su ca­
rrera, á uno de sus sobrinos, que jamás 
lo ha do olvidar. 

José Cánovas y Varona. 
Madrid. Agosto 1897. 

En el culto que rindo á la memoria 
del hombre ilustro quo ha hoclio inmor­
tal el apellido de que me enorgullezco, 
tengo muchos ejemplos y virtudes que 
imitar, talentos (jue admirar y afectos 
y pasiones quo seguir. Pero en nada le 
trataré do copiar con mayor facilidad 
ni tanto gusto, como on un sentimien­
to ([ue jialpitabasiempro grande en su 
hermoso corazón: on el amor á ]M urcia. 

Cánovas del Castillo, amaba á Mur­
cia, como á una segunda madre. 

Por eso, cuantos con devoción hemos 
de seguir sus liuellas, tenemos que (pio-
rer á la m)blo tierra murciana, hoy más 
que antes; y no ya por reconocimiento 
á los favores de los murcianos recibi­
dos, sino por obl i";acu)n, ])or herencia 
y por respetos al ilustro muerto. 

Antonio Cánovas Vallejo 
AL EXCMO SEÑOR 

Don Iníoíiio Cánovas del Castillo 
(Q. S. G. H.) 

î iENTHAS el inundo ensalza tus 
ímúltiples y extraordinarios ta­

lentos, yo elevo al cielo una plegaria 
silenciosa ])or tu alma. Así croo co­
rresponder mejor á aquella confianza 
que me dispensaste en vida; á aquol 
inmenso cariño que siempre tuviste á 
esta pobre Murcia, quo hoy llora con 
dolor profundo su amarga soledad. 

Diego GoüzaJez-Conde. 

TRISTE PROBLEMA 

L morir D. Antonio Cánovas, que 
.era la clave del arco que sostenía 

ol edificio de la política española, se vé 
(}U0 la obra se derrumba por momentos. 

¿Qué nuevo edificio se logrará levan­
tar con los escombros? 

¡Pobre país! y singularmente los 
murcianos podemos exclamar llenos de 
pena; ¡pobre Alurcia! 

El Barón del Solar de Espinosa. 

Era D.Antonio Cánovas del Casti­
llo hombre en quien el entendimiento 
hacia voz y oficio do todo. Con ser tan 
fértil su imaginación y tan abundante 
su memoria, con tenor una palabra tan 
dócil y una erudición tan vasta, todo 
ello desaparecía y so eclipsaba ante 
el oxplendor de aquella inteligencia 
tan colosal, ([ue todo lo informaba con 
su propio ser. 

Diríase que fantaseaba, recordaba y 
hablaba por ol entendimiento puro: 
tan admirablomonto ordenadas y soste­
nidas tenia sus facultades, al servicio 
inmediato de la razón y de la inteli­
gencia soberana. 

Do aquí ĉ uo desdeñase la imagina­
ción por la imaginación pura del cam-
]jo retórico do la poesía; la erudición 
por la erudición pura do los ámbitos de 
la Academia de la Historia; y no come­
tiera á su ])alabra, tan apta para volar 
por las altas regiónos de la elocuencia, 
otro papel que el servir de esclavo su­
miso del razonamiento. 

Esto ora D. Antonio Cánovas del 
Castillo, como ser intelectual; como ser 
nu)ra], ]K>COS hombres habrá habido 
más disi>uestos, en todo momento, al sa­
crificio por lo que él entendía sus debo-
res on el Estado y la sociedad. 8u vida 
ha sido una continua lucha por la so­
ciedad y por la patria; su muerte ha si­
do la corona del vencedor, formada 

con la palma imarcosible del martir io. 
Ha sido asesinado por los enemigos 

jurados de la sociedad, en odio a l a au­
toridad que ejercía. 

Si la sociedad desprecia la lección 
elocuentísima que lo da este cadáver, 
no podrá quejarse la sociedad el día 
crítico do su ruina. Más que á la mano 
destructora del crimen, perecerá á ma­
nos de su incurable ceguera y do su 
estúpido egoísmo. 

Que Dios ilumino á todos los quo ha­
cen á su manera posibles, crímenes tan 
odiosos como el de Santa Águeda, en 
(lueno se asesina á un hombre solo, nó; 
se asesinan de un golpe todos los fun­
damentos sociales. 

A. Pidal. 
24 Agosto 1897. 

Al saberse la noticia de la muerto de 
D. Antonio Cánovas tlel Castillo, reso­
nó en toda España un grito do indig­
nación y do dolor: do indignación con­
tra el autor del vil atentado; de dolor, 
al ver cortada la existencia del hombro 
público (pie tantos ser\'icios ha [)rosta-
do al país, imperecedera será su me-
iiu)ria é inmensa es la grat i tud de la 
nación hacia el que con tanto acierto 
ha dirigido sus destinos. Y esta gra t i ­
tud, lejos de disminuir, ha do aumen­
tar con el trascurso del tiempo; pues, 
dadas las tristes ciri'ustancias porcpie 
atraviesa la patria, al vernos faltos de 
sus consejos en cada situación dificil 
que se ¡)ueda presentar, v a l recordar el 
tacto y entereza con que resolvía satis­
factoriamente ios arduos problemas do 
la política, apreciarenu)s más y más la 
importancia de los beneficios cpie lo de­
bemos y lo irre])arable de la pérdida 
que hemos sufrido. 

Rafael de Mazarredo. 

S r . D . G a b r i e l B a l e r i o l a : 
Mi muy querido amigo; presa mi alma por 

el mayor de los sentimientos desde la alevosa 
muerte de nuestro tan llorado D. Antonio Cá­
novas, apenas si acertarla ni podría ; nadir 
una palabra m.ás alas muchas que en honra y 
gluPia suya se han dicho por propios y extra-
fl js; pero en mi deseo de corresponder á la in-
\itaciiinde V., me parece oportuno evocar 
uno de tantos recuerdos sayos, que .ejen aquí 
consignada mí eterna gratitud á ta:. eminente 
patricio, y por la gran enicñanza que encie­
rra. 

Sin decirme el objeto, llamóme el G de Julio 
de 1893 para que fuera á Madrid en el primer 
tren, y á pesar de sufrir yo entonces el mas te­
rrible de los infortunios con la reciente pérdi­
da de mi idolatrada esposa, marchó en el co­
rreo de aquella misma tarde Llegado, me en­
tere en el acto de (lue la Gaceta del 7, traía el 
Decieto nombrándome Gobernador de esta pro­
vincia, donde á nadie en absoluto conocía; y 
tai.to por esto, como por la gran distancia que 
me iba á separar ie eso país querido, en las 
triste» circuustan-ias en que entonces me ha­
llaba, me decidí á dar las gracias por la inmere­
cida distinción con que se me lioiu'aba, y á no 
aceptar este cargo. Entre á tener el gusto do 
ver y abrazar al finado para manifestarle mi 
resüluciüu, que tuve que cambiarla al decirme 
(]ue quería (jue fuera Gobernidor para que me 
pasase lo que á el cuando se le murió su pri­
mera mujer; que solo con el trabajo halló leni­
tivo á sus acerbas penas. Al uirle expresarse 
así en favor de mi bienestar, me anonadó por 
completo, y mi pensamiento (|urt estaba siem­
pre y en todo absorto y pendiente del suyo, 
me hizo inclinar la cabeza y decirle que iba 
donde me mandase, y esto explica mi venida á 
esta. 

Resuelto ya á ocupar este puesto, le pedí 
instrucciones sobre lo que debía hacer, y por 
contestación me relató un cuento de lo á el su­
cedido, que es lo que encierra la enseñanza 
de que al principio hablo. Me dijo: «A ver si lo 
pasa á V. lo que á mí cuando me nombraron 
Gobernador de Cádiz, que fui allí sin habe' si­
do nunca concejal, ni alcalde y sin .-aber nada 
de la Ley Municipal, que jamás había leído. 
En funciones ya de mí cargo, solo pensaba en 
lo (lue tendría que hacer si se me ofreciera 
prender á cualquiera de los que por mi lado 
pasaban.» 

De lo que allí hiciera durante su mando na­
da me dijo nuestro inolvidable Sr. Cánovas, 
piro sí (jue, admirados sus amigos de aque­
lla época, de las grandes simpatías que ha­
bía adquirido en Cádiz, hasta el punto de 
darle después su representación en Cortes, 
le preguntaban qué había hecho para que­
rerle tanto; dando por toda contestación, que no 
recordaba haber hecho nada allí más quoíio 
comerse nada de nadie; y yo espero, me decía, 
que V. haga lo propio en Jaén, para recojer lo 
demás por afiadídura. 

¿Cabe más hermosa lección de Derecho pú­

blico? Xo comerse nada de nadie, es el princi­
pal resorte que deben tocar lodos los emplea­
dos para p der gozar de la piit)lica esliinaci. n, 
y contribuir con algo á sacar del marasmo en 
que está nuestra pobre nación. 

Si he cumplido ó no los sabios consejos del 
inmortal, cuanto querido Sr. CaiuAas, que 
contesten por mí los Jiennenses, (pie sobrado 
tiempo tienen \a de conocerme en mas de dos 
años que llevo rigiendo esta provincia. 

Creo que con las anteriores líneas, quo la 
impresión y el dolor aun no desaparecidos de 
mi espíritu, me dictan, cumplo con su encirgo, 
no sin terminar dándole las gracias por el re­
cuerdo que ha tenido de im insignilicante per­
sona. 

Sabe V. que es siempre suyo aftmo. y buen 
amigo s. s. q. b. s. m. 

Francisco Martínez. 
Jaén 26 Agosto 1897. 

c¡ íiiíivas (Id Mk. 
OMO español, cciiio murciano, como lioni-

..—j'bríí á quien le ligan lazos di' cariño, de 
gratitud, de respeto y de admiración hacia la 
gran figura que ha sido arrebatada á la Patria 
|)or la mano infame ile un asesino, no be po­
dido rehusar la honrosa inviíaciiín (pie se me 
lia dirigido ¡lor la dirmiim de LAS PIÍOVINCIAS 
DE LEVANTE, para (pie tmiie p;iiie (>ii el home­
naje (pie dedica á la memoria d(̂  1). Antonio 
Cánovas del Castillo, aiuuiue l,a escasez de mis 
facultades y el estado de mi ánimo, lian de re­
ducir á liaiiiiiios muy modestos la ci)opi>racion 
(pie pueda yo prestar, atendido lo elevado del 
liropósit'» y ia grandeza del objeto. 

I'ideniuií un pensamiento íi un trabajo de la 
índole (jiic me iiareciere. 

¡Pensamientos.,.! liegistrense sus obras ó 
recuérdense ;ii|uellos díscursus grandilocuen­
tes, llenos de seiil('nci:is y consid>'i'acion('s i|ue 
iiifundian el respeto y i.i .ulmiraeion, disipando 
en ocasiones la, lenipest.ui ipit' amenazaba ó 
allananJo las difleullao'es (|ue las pasiones 6 
las circunstancias acrecentaban, y en ellos se 
encontr;irá raciluu'iile un conjunto de princi­
pios y de axiomas relacionado.s, con ID que 
eonstituve la creencia de las funciones soc¡;tles 
y aplicables á todos los ramos del saber huma­
no, que cultivaba con tanta solicitud y éxito 
que no había ciencia ipie no le fuera familiar, 
ni .arte cuyas bellezas no sintiera, ni ;unare 
con pasión, siguiendo alenlo con avidez in­
creíble el movimiento cientilico del mundo 
civilizado, y nod(>jandü escapar a su examen 
y esludio las obras ile aigiin interés ipie apa­
recían, por muchas y exlensas que fueran. 

Verdad es (pie alguna vez presencie como 
leía los libros; poripie cuando yo eici que iba 
pasando las hojas de algunos d(> los i[ue por 
primera v(!z U- presentaban, al concluir esta 
rapid.4 operación, daba cuenta de su contenido 
y exponía la crítica (pie 1(> iiicrecia. 

No ace[itj, pues, l.iituticacituí dt; formular 
un pensamiento hijo de la propia inspiricion; 
porque ó había de tuinaiio dtd mismo á (piien 
se rinde el homenaje, ó de lo contrario no sal­
dría déla esfera de ia vulgaridad. 

En cuanto al otio extremo del dil(,Mna qm* 
c(mti(Hie la invitación, no tallaría malt>ri,i ¡lara 
llenar eumplidainenle, con mas ó menos galas 
literarias el lili pro[iueslo; poniue la [lersona-
lidad escepcional de este hombre de Estado, 
que ha ejercido p(u- largo tiempo inllucncia 
decisiva en el dt«envol\ ¡niienir) |)oliIico i' his­
tórico de l.i .N.icion, oíreei> ancho canqio para 
presentará Cánovas como Ülosofo, como poli-
tico, como historiador, como literato, como un 
conjunto de todo lo que engrandece la inteli­
gencia humana en el grado siqiremo ipie Dios 
puede conceder a sus criaturas. 

liemos tenido y tenemos todavia grandes 
oradores ipie li.iii sido el encanto de la geii(>ra-
ción actii.il. liliísofos (irofundos, jurisconsultos 
eminentes, pidilicos experimentados, linaneie-
ros notables, literatos y artistas de cualidades 
dignas de admiración: pero ipie no han teni­
do aqmdla universalidad de coiniciniientos, 
aquel dominio sobre la inteligencia y el cora­
zón (pie iin[H-¡men en el orden social un deter­
minado derrotero, para salvar las dilictiltades 
y conducir á la Nación á puerto seguro. 

Desde Cisneros acá, no se eneout!:ira en 
nuestra historia una tigura que pueda ^ '̂̂ ¡^tlr 
la comparación con Cánovas, con ser ninelias 
las qu(; han brillado en el largo trascurso de 
este tiempo, pues ni aun aiiuel, con sus talentos 
y sus energías, no exentas de contrariedades 
podrá presentar la realizaeiun de un vasto plan 
de ríH'onsIruceiun nacional en circunsiaiicia.s 
come las ([ue rodtMbaii al iiKiiiiojele dei [lar-
tido conservador, i(uesi> encontró con el país 
deshecho en fracciones y rota l;i unidad n.icio-
nal |)or el cantüiialisnu), (iiie daba alas á la 
guerra civil; la monarquia s{>cular derribada y 
la familia real en el estraeisiiin, eiiiiuMlid de 
una sociedad indisciplinada y engreida, sin le 
y sin ilusioiK's licitas, con un sistema de perio­
dismo capaz de .acabar con los prestigios más 
sólidos y de perturbar la inteligencia y el co­
razón de las masas populares; con una hacien­
da disipada y una administración desmorali-


